
que proponía un mundo no 
sólo diferente sino exótico, al­
go más próximo a los héroes 
del cine que a los de la litera­
tura. 

«Ese fue el primer golpe: se 
nos presentaba como lo que 
muchos de nosotros queria­
mos ser. No era el escritor 
hosco, solitario, encerrado en 
su casa; era un hombre que 
estaba recorriendo el mundo 
que participaba en guerra, e~ 
safaris, rodeado siempre de 
hermosísimas mujeres y dis­
poniendo de mucho dinero». 

La identificación entre la 
vida y la obra fue expuesta 
por José María Alvarez como 
una de las razones fundamen­
tales del gran impacto causa­
do por el novelista norteame­
ricano: «Hemingway no fue 
nunca un escritor tan grande, 
con tanto talento, como pu­
dieron serlo Kafka o Joyce, y 
su huella, en cuanto a los 
cambios que se producirían 
en la literatura a partir de él, 
es muchísimo menor que la 
que puede haber dejado Ezra 
Pound o Eliott. Y sin embar­
go es una figura que causó un 
impacto mucho mayor que el 
que pudieron causar estos es­
critores. Yo Creo que una de 
las causas de ello es el mundo 
que Hemingway nos cuenta 
en sus obras. 

«Es un hombre que no es­
cribe a partir de otros escrito­
res. Entra en el periodismo 
por su vertiente más brutal-

mente en contacto con los he­
chos que pueden constituir 
materia de impacto. Sus co­
mienzos como cronista de de­
portes y corresponsal de gue­
rra, unidos a las visitas a sus 
ambientes preferidos (rings, 
gimnasios, prostíbulos, cam­
pos de batalla) configuran un 
mundo muy personal que se 
traduce en un lenguaje con-

. creto. Y es aquí donde, litera­
riamente, la huella de He­
mingway, aun no siendo tan 
honda como la de los escrito­
res antes citados, está presen­
te casi en todos los narradores 
y poetas del mundo. A todo 
esto hay que sumar su honra­
dez total en la descripción y el 
seguimiento de un código mo­
ral muy particular, elementos 
que configuran un personaje 
en el que vida y obra se identi­
fican perfectamente. Esta es 
una de las razones fundamen­
tales del gran impacto que 
causó Hemingway». 

Tras referirse a la exalta­
ción de la individualidad que 
se da en la obra de Heming­
way, al rigor formal que im­
pregna sus páginas y a la in­
novación en el tratamiento de 
los diálogos, «con un tono 
cortante, seco, cuya perfec­
ción ni siquiera llegó a alcan­
zar Scott Fitzgerald», el con­
ferenciante aludió al cosmo­
politismo de las novelas del 
autor de El viejo y el ,nar, a la 
constante apuesta por la 
aventura, el azar y el riesgo 

como elementos · determinan­
tes en la biografía de Heming­
way y a los postulados que vi­
talmente mantuvo el novelista 
de independencia del arte con 
respecto a cualquier proceso 
social. 

José María Alvarez conclu­
yó su presentación comentan­
do brevemente la relación que 
Emest Hemingway mantuvo 
con España: «Es una relación 
muy vieja. Empezó en los 
años veinte, en el momento en 
que todo el grupo de la Gene­
ración Perdida vivía en Pa­
rís. Y resulta interesante com­
probar que, cuando el nove­
lista se instaló en nuestro 
país, su círculo de amistades y 
relaciones no estuviera com­
puesto por escritores. Con el 
único escritor español con 
quien trató en su vida; y muy 
poco, fue con Pío Baroja. Era 

. otra clase de personas la que 
le interesaba: los toreros, por 
ejemplo. Los bares, los res­
taurantes y los patios de cua­
drillas de media España re­
cuerdan su paso por ellos. 

«Cuando estalló la guerra 
civil quedaron claramente de­
limitados dos campos en Es­
paña y, en uno de ellos, esta­
ban sus amigos; éste fue el 
campo al que él se incorporó, 
y su actuación entonces no 
fue estrictamente la de un co­
rresponsal de guerra. Tras el 
fin de la guerra, se alejó de 
España y tardó muchos años 
en volver. Cuando ese regreso 
se produjo, Hemingway vol­
vió a ignorar todas las instan­
cias oficiales y culturales. Re­
gresó a ese mundo de los to­
ros que él tanto amó, centran­
do su atención en las figuras 
que habían sustituido a los 
viejos diestros». 
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